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    Prefacio




    La palabra japonesa shin-ken significa «verdadero sable», pero ahora se utiliza más en un sentido metafórico. En el lenguaje ordinario, hacer algo con un verdadero sable significa hacerlo con la mayor seriedad. Tener una actitud adecuada hacia un verdadero sable significa ser completamente serio. Shin-ken sho-bu —literalmente, combate con verda­deros sables­— significa algo hecho con una absoluta seriedad.




    Esta pequeña alusión a la antropología lingüísti­ca apunta a una muy buena razón por la que los japoneses son tan perseverantes y habilidosos en el arte de la supervivencia y de la adaptación. A lo largo de siglos de entrenamiento cultural bajo la ley mar­cial de los samuráis, los japoneses han sido capaces de atravesar cualquier situación de vida o muerte y sobrevivir.




    Este libro muestra cómo lo hacen.


  




  

    Introducción




    El libro de los cinco anillos es uno de los textos más importantes sobre la lucha y la estrategia de la cultura guerrera japonesa. Escrito original­mente no solo para los hombres de armas, pretende simbolizar diferentes procesos de lucha y de maestría en todos los campos e intereses de la vida.




    El libro de los cinco anillos fue escrito en 1643 por Miyamoto Musashi, duelista invicto, samurái sin señor y maestro independiente. Musashi fue un hombre de armas profesional nacido de una larga tradición de cultura marcial que al final llegó a dominar la totalidad de la política y de la sociedad japonesas. Sus intuiciones son relevantes, no solo para los miembros de la casta militar gobernante, sino también para los dirigentes de otras profesio­nes, así como para las personas que buscan la maestría individual en cualquier camino que escojan en la vida.




    El libro de los cinco anillos está escrito en japonés, y no en el chino literario que era habitual en los eli­tistas círculos burocráticos, religiosos e intelectuales del Japón de aquella época. Además, el japonés en el que está escrito es relativamente simple y está total­mente desprovisto de las sutiles complejidades de la clásica corte superior japonesa. Aunque la crudeza de la sintaxis y de la morfología de Musashi hace que su lectura sea algo brusca, la simpleza básica y la cla­ridad deliberada de esta obra la hace accesible a un público amplio y variado.




    Puede verse el surgimiento y el fortalecimiento de la clase samurái en Japón en dos términos utiliza­dos para referirse a sus miembros: samurái y bushi. La palabra samurái procede del verbo japonés sabu­rau, que significa «servir como ayudante». La pala­bra bushi es una palabra chino-japonesa que significa «pequeña aristocracia armada». La palabra samurái fue utilizada por otras clases sociales, mientras que los guerreros se llamaban a sí mismos mediante el término más digno de bushi.




    Los samuráis primitivos eran asistentes de los nobles. En aquella época sus funciones abarcaban la administración y las actividades de policía y la defen­sa de las vastas propiedades de los nobles, que eran mayoritariamente terratenientes absentistas. Más adelante, los samuráis exigieron y obtuvieron una mayor porción de la riqueza y del poder político que los nobles habían considerado como algo propio. Al final, el paragobierno militar de los sogunes, conoci­do como el Bakufu, o Gobierno de Campaña, eclip­só la organización imperial y dominó todo el país.




    Musashi vivió en el periodo fundador del tercer Gobierno de Campaña, que duró desde el principio del siglo xvii hasta mediados del siglo xix. Aunque había heredado las tradiciones marciales de sus pre­decesores, este tercer Gobierno de Campaña se dife­renció notablemente en algunos aspectos.




    El primer Gobierno de Campaña fue establecido al este de Japón, aproximadamente a finales del siglo xii, y duró casi ciento cincuenta años. Los guerreros de esta época eran descendientes de casas nobles, muchas de las cuales habían perfeccionado sus habi­lidades marciales durante generaciones en guerras contra los ainu del este de Japón. Como el Gobier­no de Campaña se estableció en Kamakura, pequeña ciudad cercana al Tokio actual, este periodo de la historia japonesa es conocido como la Era Kama­kura.




    El segundo Gobierno de Campaña suplantó al primero en 1338. Por aquella época la clase guerrera se había expandido y se había diferenciado aún más, manteniendo cada vez menos lazos y más débiles con la antigua aristocracia. Los sogunes de esa época establecieron su Gobierno de Campaña en Kioto, la vieja capital imperial, e intentaron establecer una ele­vada cultura entre la nueva elite samurái. Este perio­do de la historia japonesa es conocido como la Era Ashikaga, conforme al apodo dado a los sogu­nes, o la Era Muromachi, según el nombre del distri­to principal de Kioto en el que se estableció el Gobierno de Campaña.




    Para comprender la historia y la cultura japone­sas, es esencial darse cuenta de que ningún gobierno unió nunca a todo el país hasta la Restauración Meiji en 1868. En teoría, el gobierno imperial siempre había gobernado todo el país, pero nunca de hecho. La casa imperial no fue sino un centro de facciones potentes, que competían con otras facciones igualmente poderosas. Aunque todo el mundo reconocía el nivel ritual y político del emperador, el gobierno imperial directo solo alcanzaba a una parte del territorio.




    Si esto era así para la casa imperial, también lo era para los gobiernos militares. El gobierno de los sogunes siempre fue complicado y se vio mitigado por la misma naturaleza de la estructura general del poder japonés. El código del gobierno Kamakura no fue absoluto, y mucho menos el del gobierno Muroma­chi. El separatismo, la rivalidad y la guerra civil mar­caron los siglos xv y xvi.




    Por aquella época, conocida como la Era de los Estados Guerreros, el camino de la guerra estaba abierto para cualquiera que pudiera obtener armas por cualquier medio. Los samuráis de clase baja se alzaron para derrocar a los samuráis de las clases superiores y Japón se sumió en el caos. Solo en la última parte del siglo xvi emergieron una serie de poderes hegemónicos con estrategia y poder sufi­ciente para encaminarse hacia una unificación. El tercer Gobierno de Campaña se fundó sobre los logros de esos poderes hegemónicos.




    Dentro del contexto de la sociedad tradicional japonesa, el fundador del tercer sogunado fue un advenedizo y un usurpador. Consciente de ello, emprendió el establecimiento de un sistema de controles más ela­borado para garantizar la imposibilidad de que se repitiera un acontecimiento de similares características. Después de trasladar su capital de nuevo al este del Japón, lejos del corazón de la antigua aristo­cracia del régimen imperial, el nuevo sogún desarmó a los campesinos y privó de sus derechos a la clase samurái, expulsando a todos los guerreros del campo y estableciéndolos en ciudades amuralladas. Este periodo de la historia japonesa se conoce gene­ralmente como la Era Tokugawa, según el apodo de los sogunes, o el periodo Edo, según el nombre de la nueva capital, llamada ahora Tokio.




    El Japón de la Era Tokugawa fue dividido en más de doscientas baronías, que fueron clasificadas según su relación con el clan Tokugawa. Los barones eran controlados por ciertos métodos, que incluían la regulación del matrimonio y de las herencias, el inter­cambio de territorios y un elaborado sistema de rehe­nes. Las baronías fueron obligadas a minimizar sus contingentes de guerreros, lo cual produjo que un gran número de samuráis quedasen sin empleo, convirtiéndose en ronin, u hombres errantes.




    Muchos de los samuráis privados de sus derechos se hicieron maestros de escuela, médicos o sacerdo­tes. Algunos continuaron practicando y enseñando las tradi­ciones marciales. Otros se convirtieron en bandidos y criminales, hasta llegar a ser posteriormente uno de los problemas sociales más graves de la última parte del periodo Tukugawa. Algunas características de El libro de los cinco anillos provienen del hecho de que Miyamoto Musashi fuera un samurái sin señor y siguiera una carrera como due­lista y como maestro independiente de artes marciales.




    Titulado con más propiedad El libro de las cinco esferas, la obra de Miyamoto Musashi está dedicada a la guerra como una empresa puramente pragmática. Musashi censura la teatralidad vacía y la comercializa­ción de las artes marciales, centrando la atención en la psicología y los movimientos físicos del asalto letal y de la victoria decisiva como esencia de la guerra. Su enfoque científicamente agresivo y absolutamente rudo de la ciencia militar, aunque no es universal entre los practicantes de artes marciales japoneses, representa una caracterización altamente concentrada de un tipo particular de guerreros samuráis.




    Aunque alrededor de sus espectaculares hazañas se formó una gran leyenda, poco se sabe con certeza de la vida de Miyamoto Musashi. Lo que él cuenta de sí mismo en El libro de los cinco anillos constituye la principal fuente de información histórica. Mató a un hombre por primera vez cuando tenía trece años, y por última vez cuando tenía veintinueve. En algún momento abandonó aparentemente la utilización del «verdadero sable», pero continuó infligiendo heridas mortales a sus adversarios hasta el final de su carrera guerrera.




    Musashi pasó las tres últimas décadas de su vida perfeccionando y enseñando su ciencia militar. Se dice que nunca se peinó, tomó un baño, se casó, constru­yó una casa ni crió ningún hijo. Aunque también se instruyó en las artes culturales, como recomienda hacer a todo el mundo, el mismo Musashi siguió bási­camente un camino de guerrero ascético hasta el final.




    Nacido en la lucha, educado en el combate mor­tal, testigo en definitiva de una transición hacia una política de tiempos de paz en una escala sin prece­dentes en la historia de su nación, Miyamoto Musashi abandonó una vida ordinaria para ejemplificar y transmitir los elementos esenciales de las antiguas tradiciones marciales y estratégicas.




    El primero de estos principios básicos es mante­nerse internamente tranquilo y claro, incluso en medio del caos violento; el segundo es no olvidar la posibilidad del desorden en tiempos de orden. Como guerrero de dos mundos muy diferentes, un mundo de guerra y un mundo de paz, Musashi se vio obligado a practicar ambos aspectos fundamenta­les de la vía del guerrero de una forma muy intensa, añadiendo a su trabajo una decisión y una velocidad que difícilmente pueden ser superadas.




    Desde que los samuráis tomaron el poder en Japón, siglos antes de que Musashi naciera, los bu­distas habían estado intentando civilizar y educar a los guerreros. Esto no significa que la casta samurái en general lograra ser imbuida de la iluminación budista, o ni tan siquiera del espíritu budista. Una de las principales razones de ello fue que los budistas habían estado ocupados, no solo intentando civilizar a los samuráis, sino tratando también clarificar y solventar sus propias contradicciones. El budismo estaba muy ocupado en las tareas de enterrar a los muertos, acoger y educar a los muchos niños huérfa­nos víctimas de la guerra, la pobreza, o que eran abandonados por ser hijos ilegítimos, y en dar refu­gio a las viudas abandonadas o que sufrían abusos.




    En consecuencia, en la relación entre el zen y los samuráis, el maestro no se dejaba llevar por el nivel del estudiante. Si, como ha sido sugeri- do por algu­nos apologistas, las artes marciales han de ser consi­deradas como la forma más elevada de estudio en Japón, los maestros zen habrían sido los estudiantes de los guerreros, y no al revés.




    El prolongado dominio de la casta guerrera en Japón fue una anomalía en los asuntos humanos, en clara discordancia con los ideales nativos japoneses y, en general, con las ideas sociopolíticas de Extremo Oriente. Por la forma en que se estableció el gobierno militar por medio de la fuerza, este quedó destinado a adecuar los ideales sociales y filosóficos al servicio de sus propios objeti­vos, en lugar de someterse al juicio y guía de las religiones y filosofías tradicionales que decía profesar.




    Thomas Cleary
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    Prólogo




    La ciencia de las artes marciales llamada Escuela Personal de los Dos Cielos1 es algo que he estado muchos años perfeccionando. Ahora, deseando reve­larla en un libro por primera vez, he ascendido al Monte Iwato, situado en Higo, provincia de Kyushu. Inclinándome ante el cielo, venerando a Kan­non2, me sitúo frente al Buda. Soy Shinmen Musashi no Kami, Fujiwara no Genshin, guerrero nacido en la provincia de Harima, de sesenta años de edad.




    He dedicado mi espíritu a la ciencia de las artes marciales desde que era joven, hace mucho tiempo. Tenía trece años cuando tuve mi primer duelo. En aquella ocasión gané a mi adversario, un maestro de las artes marciales llamado Arima Kihei, perteneciente a la Nueva Escuela de la Precisión. A los dieciséis años vencí a un poderoso maestro de artes marciales llama­do Akiyama, de la provincia de Tajima. Cuando tenía veintiuno, me fui a la capital y conocí a maestros de artes marciales de todo el país. Aunque participé en numerosos duelos, nunca dejé de alcanzar la victoria.




    Después, viajé de provincia en provincia, encon­trando maestros de artes marciales de varias escuelas. Aunque participé en más de sesenta duelos, nunca perdí. Todo ello tuvo lugar entre los trece y los vein­tinueve años.




    Cuando cumplí los treinta años y reflexioné sobre mis experiencias, me di cuenta de que no había salido victorioso a causa del logro consumado de las artes marciales. Quizá fue porque poseía una capacidad intrínseca para esta ciencia y no me había desviado de los principios naturales. También pudo haber sido debido a los fallos de las artes marciales de las demás escuelas. En cualquier caso, practiqué día y noche para alcanzar un principio todavía más profundo, y espontáneamente llegué a la ciencia de las artes marciales. Tenía cincuenta años en aquella época.



OEBPS/Images/1.jpg





OEBPS/Fonts/ArialNarrow-BoldItalic.TTF


OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/Miyamoto_Musashi_killing_a_giant_nue_BN.png





OEBPS/Fonts/MinionPro-BoldIt.otf


OEBPS/Images/2.jpg
S(>





OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Images/CincoAnillosCUB.jpg
vinaiavs (a0 voav £1ea]9 Sewoy] ap ugisiap

MIYAMOTO MUSASHI

EL UBRO DE LOS
CINCO ANILLOS






OEBPS/Images/LogoEdaf.jpg
edaf E





OEBPS/Fonts/ArialNarrow.TTF


OEBPS/Fonts/FuturaStd-Light.otf


